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El último
símbolo
Por Ascanio Cavallo

E
1 gobierno encabezado por
Gabriel Boric va terminando,
al menos en una dimensión,
tal como empezó: poblado
de gestos simbólicos. Baja
incidencia en la realidad,
reducido poder de cambio,

mediana o alta satisfacción emocional.
El último suspiro (por ahora) es un gesto

de solidaridad con Cuba, algo que no pare-
ce habérsele ocurrido al gobierno, sino más
bien al Partido Comunista que, no sin razón,
se queja de que un gobierno donde él par-
ticipa no muestra sensibilidad por sus cau-
sas. El abogado Hugo Gutiérrez declaró hace
unos días que "no puede estar en este par-
tido quien diga que Cuba no es una demo-
cracia", lo que forma parte de la disciplina
clásica de los comunistas locales, pero esa
afirmación no alcanza para decir que toda la
coalición que gobernó con Boric debe opinar
lo mismo. Sí alcanza, en cambio, para pedir-
le al gobierno "un gesto" que signifique que
la interpretación del PC vale algo dentro de
este gobierno y esta coalición. Sería preciso
un debate político más profundo para escla-
recer este punto, pero eso no va a suceder.

Contra lo que parece, el gesto era un
asunto difícil. La mayor necesidad de Cuba
es energía eléctrica, un producto que no
se puede enviar por avión ni por barco. La
solución pergeñada por la Cancillería fue
echar mano de un fondo desde el cual des-
pachará un millón de dólares. No se sabe
cuánta será la satisfacción emocional, ni si
será la única.

La situación de Cuba es desesperada. Se-
gún datos de la Unión Eléctrica, dependien-
te del Ministerio de Energía y Minas, siete de
las 16 unidades termoeléctricas que produ-
cen la electricidad de Cuba están con averías

o en mantenimiento, lo que significa que las
restantes pueden abastecer alrededor de un
40% de las necesidades de toda la isla. La
UNE procura distribuir los cortes de energía
para evitar un apagón general caótico, con
lo que algunas zonas soportan cortes de 12
horas o más.

La situación de la electricidad refleja el
estado general de la economía cubana. Cuba
ha llegado a ser uno de los países más de-
pendientes del planeta. Después de vivir
durante tres décadas del subsidio soviético,
pasó a depender del subsidio del petróleo
venezolano, mientras su propia infraestruc
tura se arruinaba. A pesar de sus ilimitados
recursos de viento y sol, las instalaciones eó-
licas y fotovoltaicas no alcanzan al 5% de su
matriz energética.

Ningún dirigente cubano podría decir que
ignoraba que esta fue siempre la vulnerabi-
lidad crítica de la isla. Estos dirigentes tu-
vieron no una, sino dos advertencias acerca

de lo urgente que era invertir en energía. No
preocuparse de ella fue, llanamente, una
decisión del castrismo, alineada con otras
decisiones que torcían la espina vertebral de
la supervivencia de la isla. La escasez endé-
mica de muchos productos que vive Cuba es
la misma que se vivía en la Unión Soviética,
especialmente en la fase final de su existen-
cia.

El despliegue militar de Donald Trump
en el Caribe ha hecho que el bloqueo sobre
Cuba sea ahora real y asfixiante. Pero des-
pués de casi 70 años de atribuir al bloqueo
estadounidense todos los males del país, no
hay cómo explicar que el actual bloqueo es
de verdad, mientras que el anterior no lo era.

No es sólo que el petróleo de Venezuela no
pueda llegar a aliviar la asfixia energética
de Cuba. Tampoco puede llegar el de Rusia,
porque Trump también ha estado cercando
a la "flota oscura" de Putin, creada para bur-

lar el embargo impuesto por Europa y Esta-
dos Unidos tras la invasión de Ucrania. No
se ve razón ideológica para que el castrismo
busque refugio en un régimen como el de
Putin; ese análisis tampoco va a suceder.

Esta semana, el alto comisionado para los
Derechos Humanos de la ONU hizo ver que
la falta de energía afecta la disponibilidad
de servicios esenciales -algo asaz obvio- y
llamó al gobierno de Donald Trump a levan-
tar las medidas de aislamiento. Y eso será,
probablemente, todo lo que pueda hacer la
ONU, como ya lo han ilustrado los casos de
Sudán, Gaza, Ucrania et al.

En las redes digitales cubanas abundan las
denuncias acerca del abastecimiento eléc-
trico del que disfrutan las viviendas de los
jerarcas del régimen, así como de Varadero
y otros sitios turísticos. Aunque esto fuese
completamente cierto, también lo es que esa
energía no alcanzaría para cubrir casi nada
de las necesidades de la isla. Según estima-
ciones independientes, la reparación del
sistema eléctrico requeriría, como mínimo,
unos ocho mil millones de dólares. Cuba
está al borde de un colapso.

Y, por lo tanto, hay buenas razones para
tratar de aliviar el sufrimiento del pueblo
cubano, sometido por tantos años a una or-
dalía de humillaciones. El "gesto" que pide
el Partido Comunista chileno no es un des-
propósito, excepto por el hecho de que tenga
que pedírselo a un gobierno en el que parti-
cipó ... sin nunca simpatizar del todo. El Pre-
sidente Boric, que sí opinó alguna vez que
Cuba es una dictadura, ha hecho gala de una
singular rapidez para atender los requeri-
mientos del PC, de modo que no podrían los
comunistas quejarse de haber sido desaten-
didos (no es lo que piensa Daniel Jadue, por
supuesto). Pero una cosa es acceder y otra,
comprender.

Cuba libre
Por Pablo Ortuzar =

Karl Marx pensaba
que las manufac-
turas eran cris-
talizaciones del
trabajo humano.
Lostrabajado-
res traspasaban

parte de su vida a las cosas que pro-
ducían, lo que les entregaba valor.
Los capitalistas, al ser dueños de los
medios de producción, se apropia-
ban de la mayor parte de ese valor.
Y pagaban un salario diseñado para
cubrir estrictamente la superviven-
cia del trabajador, de modo de poder
seguir explotándolo.

Para quien aceptaba esa premisa,
el socialismo comunista, al colectivi-
zar los medios de producción, libe-
raría y devolvería una enorme canti-
dad de riqueza a la clase productora.
Por eso la Unión Soviética competía
con Estados Unidos por mostrar un
mayor bienestar de sus trabajadores
con la misma intensidad que en la
carrera espacial. El éxito del socia-
lismo se jugaba en demostrar que,
sacando al capitalista de en medio,
en palabras de Los Fiskales, "todos
podrían tenerlo todo: auto, casa, va-
caciones y luna de miel".

Pero el resultado estuvo muy por
debajo de lo esperado. La coordina-
ción descentralizada de los factores
productivos por la competencia ca-
pitalista producía, finalmente, mayor
riqueza y mejores resultados que la
planificación central en casi todos los
mercados. Y lo hacían en un contex-
to de democracia y libertad política.
En promedio, los trabajadores de una
economía capitalista desarrollada
vivían mejor que en los países socia-
listas. La teoría del valor-trabajo de
Marx tenía las ruedas pinchadas. Se
intentó, pero no se pudo.

El caso del Estado socialista cuba-
no, uno de los laboratorios tardíos
del marxismo, eso sí, es distinto y
mucho más triste. En Cuba se le
termina llamando socialismo a un
modo de producción basado en la
explotación más brutal y tosca del
hombre por el hombre.

La isla no logró subirse a la ola
independentista a inicios del XIX.
A fines de ese siglo pasó de encla-
ve colonial español a protectorado
norteamericano con ambiente pros-
tibulario. Y luego, desde 1952, en-
frentó la bestialidad de la dictadura
de Batista -antiguo líder del Partido
Socialista Democrático-, que en sie-

te años de tiranía asesinó a 20 mil
cubanos.

La lucha contra Batista, que per-
dió incluso el apoyo estadounidense,
fue entendida por la mayoría de los
cubanos como orientada a la inde-
pendencia y la democracia. De ahí el
cariño por los asaltantes del Cuartel
de Moncada (1953) y líderes de la re-
volución de 1959.

La revolución primero se presentó
al mundo como democrática, reali-
zadora del sueño de José Martí. Fue
en ese momento felicitada hasta por
Kennedy. Pero al poco tiempo dio un
giro hacia el comunismo, para ter-
minar convirtiendo a Cuba en una
especie de protectorado soviético
con los mismos vicios que el nor-
teamericano y, finalmente -desapa-
recida la Unión Soviética-, en una
tiranía hereditaria que pasaría de
Fidel a Raúl Castro, y luego de Raúl a
Díaz-Canel, que logra subsistir estos
últimos años gracias a la servil ayu-
da de Hugo Chávez, Nicolás Maduro
y los recursos cada vez más escasos
de los venezolanos.

Cuba es hoy, desde que la revolu-
ción de 1959 fue traicionada, como
cuenta el comandante Huber Matos
en su libro Cómo llegó la noche, una
gran factoría explotada por una casta
cívico-militar dueña de todo, que les
paga con fichas a los cubanos, vive
de ellos y se asegura de que se man-
tengan en el límite de la subsisten-
cia para poder seguir explotándolos.
Junto con ello, el régimen cubano se
ha dedicado a promover dictaduras
en otros países de la región, para
luego parasitar de la sujeción de esos
pueblos (ver Memorias de un solda-
do cubano, de Dariel Alarcón, y El
furor y el delirio, de Jorge Masetti).
El Partido Comunista de Chile es
cómplice y defensor histórico de esta
aberración (recordemos cómo lleva-
ban a Camila Vallejo y a Karol Cario-
la a girar alrededor del dictador senil
cual tótem).

Hoy la tiranía está en un punto
terminal. Hay que empujarla al abis-
mo, no darle productos para mante-
ner funcionando su pulpería. Comi-
da y medicinas para los cubanos, sí,
a través de las organizaciones de la
Iglesia Católica -única autoridad al-
ternativa a la estatal -. Pero nada para

los amos perversos. La patria debe
ser, decía Martí, "dicha, dolor y cielo
de todos, y no feudo ni capellanía de
nadie". Que así sea.
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